
delpro
le que parezca, no es la norma
Y lo hace a partir de la expe-

iencia del proyecto Interxarxes
e infancia y familia, en el distri-
o deHorta-Guinardó deBarcelo-
a, que lleva diez años enmarcha
implica tanto a ayuntamientos
omo a la Diputación, así como a
overn. De hecho, goza ya de un
econocimiento entre la comuni-
ad científica y profesional.
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Escuela, saludmenta
abordar los malestares d

Másallá
MARICEL CHAVARRÍA
Barcelona

A unque es un hecho que
los sistemas asistencia-
les –salud, educación y
servicios sociales– se

han decantado por observar a sus
beneficiarios como objetosmedi-
bles y cuantificables para a partir
de ahí aplicarles un protocolo,
también es cierto que es-
tá avanzando el modelo
de asistencia que entien-
de el malestar no como
un mero problema de
neurotransmisores, sino
como la expresión de un
sufrimiento que surge
de una complejidad.
Este modelo de abor-

daje global del malestar
de la infancia y la adoles-
cencia (desde proble-
mas escolares, violencia,
dificultad de aprendiza-
je, transtornos de la sa-
lud mental, hasta preca-
riedad social o exclu-
sión) toma fuerza cuan-
do está en desuso el tra-
tamiento del sufrimien-
to de manera comparti-
mentada. Es decir, cuan-
do el problema lo abor-
da por su cuenta y ries-
go un único profesional,
ya sea de la medicina, la
enseñanza o el trabajo
social. Ahora vivimos en
una era de redes, ya no
existe el saber absoluto.
“Ese tiempo de la mo-

dernidad que ha ido mi-
nándose: ha caído el
tiempo de la autoridad
absoluta en la que el psi-
quiatra sabía lo que te sucedía y
te daba la solución. Las redes pro-

b

r
d
t
n
e
c
G
r
d

E

s, 22 de junio de 2009
veen de una respuesta actual y
plural, a veces paradójica, ante la
inconsistencia de esa versión úni-
ca y absoluta, de tipo patriarcal”.
Así lo asevera el psicólogo y

psicoanalista José RamónUbieto
(Sabiñánigo, Huesca), profesor
de la Universitat Oberta de Cata-
lunya y colaborador de La Van-
guardia. En su último libro,El tra-
bajo en red. Usos posibles en Edu-
cación, Salud Mental y Servicios
Sociales, analiza cómo abordar
problemas concretos de la adoles-
cencia implicando a la familia y a
varios departamentos de la admi-
nistración, algo que, por razona-
l y servicios sociales se c
e la adolescencia: ¿la cl
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“Ahora, el saber está fragmen-
tado y el malestar no acude a un
profesional en concreto –puntua-
liza Ubieto–; la demanda es difu-
sa, ante lo cual el profesional tie-
ne dos opciones: o seguir mante-
niendo esa idea de que su saber
provee de recursos a esa persona
que acude a él, o creer que él en

Ramón Ubieto analiza
la experiencia del
proyecto Interxarxes
en ‘El trabajo en red’
OVIRALTA

ompenetran para
ave?, trabajar en red
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realidad forma parte de un trata-
miento que hoy en día es la red
de profesionales.”
La cuestión ahí es cómo se lle-

va a la práctica esa transversali-
dad. Porque la red puede ser tan-
to un apoyo como una trampa
que atrapa al sujeto y le encasilla
en una etiqueta diagnóstica y un
protocolo asistencial rígido.Ubie-
to reconoce que sólo con una red

orientada conjuntamen-
te se pueden abordar
esos problemas y que la
interdependencia debe
tomarse no como una
debilidad, sino como
una riqueza. “Que elmé-
dico no pueda tratar él
solo a partir de ahora
una enfermedad y ten-
ga que depender del tra-
bajador social o del edu-
cador no debe observar-
se en términos de impo-
tencia, sino de oportuni-
dad. No es que seamos
impotentes, sino que
hay cosas que no son
educables y eso hay que
admitirlo, cosas que no
pasan por la educación,
sino por la ética. La con-
clusión es que hay que
trabajar en red bajo una
orientación que parta
de los interrogantes, en
lo que no sabemos, en la
búsqueda del porqué
ese chaval se autolesio-
na, por ejemplo”.
Porque ese tipo de

comportamiento gene-
ra alarma entre la fami-
lia y los profesionales,
pues les confronta con
su impotencia para re-

onducir la situación. La solu-
ión fácil, advierte Ubieto, es sa-
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carse el problema de encima y se-
gregar a esa persona, ya sea en un
psiquiátrico –si es que hay sufi-
cientes signos de trastorno men-
tal– o bien en un centro residen-
cial de acción educativa, si la fa-
milia tiene dificultades para aten-
derle. Se le interna y punto.
“La otra fórmula que propone-

mos, que privilegia otro tipo de
vínculos entre los profesionales,
es iniciar una conversación sobre
el caso, que debe ser permanen-
te, para captar la complejidad de
esa conducta –concluye Ubieto–
y darse cuenta de que es el resul-
tado de muchos factores”.c




